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La designación de G u i l l e r m o de 
Zéndegui como director de cultura 

Si lo estrenase. Allí torio Pct¿ ' 

HA sido un acierto de Fernán-
dez Concheso gestionar la 

^colaboración de Guillermo 
de Zéndegui desde la Dirección 
de Cultura del Ministerio de 
Eduqación y ha sido una suerte 
para el Ministro y para los que 
nos interesamos por las activida-
des del espíritu el que la haya 
logrado. Zéndegui es un valor 
joven no gastado burocráticamen-
te. De su capacidad de investi-
gador y escritor dió pruebas re-
cientes en "Ambito de Martí", 
un libro bien documentado, bien 
escrito y un alarde de esmeró ti-
pográfico como se han visto po-
cos en Cuba. De su capacidad de 
organización ha dado también 
pruebas elocuentes en la Socie-
dad Colombista y en otras insti-
tuciones afines. 

Las cosas de la cultura andan 
manga por hombro en las esferas 
oficiales. Hemos sido testigos cíe 
los patéticos esfuerzos que hizo 
López Isa, como Director de Cul-
tura primero y como Ministro de 
Educación después, para animar 
las bellas artes y las bellas letras 
en medio de la más pavorosa in-
digencia presupuesta!. La cultu-
ra continúa siendo entre nos-
otros un pariente pobre. Cuando 
hay banquete, se le echan al-
gunas migajas en un rincón de la 
cocina. Cuando solamente hay la 
comida ordinaria, se le reduce 
hasta lo irrisorio la ración de las 
sobras. Cuando hay escasez se le 
¡suprime totalmente esa ración. 

Hay la creencia de que la cul-
tura es una aispersación superflua 
del Estado, de que las bibliotecas 
y los museos son trajes de lujos 
que sólo pueden vestirse en épo-
cas de derroche, de que las acade-
mias y los ateneos son mentide-
ros de gentes desocupadas que 
hay que cerrar cuando bajan las 
recaudaciones. Y si a algún genio 
hacendístico se le ocurre lanzar 
la idea del presupuesto deficitario, 
ya se sabe que entre las partidas 
ctel déficit figurarán en primer 
término los renglones de la cul-
tura. 

Guillermo de Zéndegui va lle-
no de ilusiones y de ímpetus a un 
departamento que encontrará 
"cuan tábula rasa". Esto no deja 
de ser una ventaja, pues es como 

si lo estrenase. Allí todo está por 
hacer y no por culpa de sus ex-
celentes servidores, que los hay 
tan fervorosos y eficaces como Fé-

L l z a s o y Sara del Prado, por 
no citar más que dos, sino por mor 
ae los créditos, que no alcanzan 
m para aquellos menesteres mí-
nimos que incumben a esa depen-
oencia. 

Parece ser que Fernández Con-
cheso tiene el propósito de insu-
flar nueva vida a la Dirección de 
Cultura, sin postergar por ello la 
misión docente del Ministerio. Im-
portante es que haya escuelas su-
ficientes y que estén bien servi-

, ? y . ? i e n distribuidas por todo 
el territorio nacional. Vital es que 
se reduzca el analfabetismo. Pe-
ro no basta eso para dar la me-
dida espiritual de un pueblo. Lo 
primero que un hombre culto ha-
ce cuando llega a una localidad 
cualquiera, e s preguntar cuántas 
bibliotecas funcionan, cuántos mu-
seos hay, cuáles son los centros 

la inteligencia se reúne, 
chscute y trabaja. Si hay escasez 
de todo esto es que no hay verda-
dera cultura, aunque haya prospe-
ridad material y avance técnico. 

Lo primero que nos dijo Fer-
nandez Concheso cuando nos lo 
encontramos en el reciente con-
cierto de la Filarmónica en la 
Plaza de la Catedral es que te-
ma decidido celebrar en Cienfue-
gos el segundo Congreso Nacional 
ae Arte. El primero, como se re-
cordara, se celebró en Santiago de 
Cuba, durante el anterior gobier-
no constitucional de Batista y sien-
do Concheso Ministro de Educa-
ción. Luego nos comunicó su pro-
posito de ofrecer a Guillermo de 
¿endegui la Dirección de Cultu-
ra. 

La aceptación de Zéndegui sis-
nifica que ese organismo d'el Es-
tado será un centro libre de "acti-
vidades espirituales. El autor de 

las filas ortodoxas. Cuando el gol-
pe del 10 de marzo era concejal v 
por conciencia y por disciplina de 
partido, dejó de serlo para no 
tener que jurar los Estatutos de un 
régimen con el cual no estaba con-
forme. Más tarde Zéndegui, al di-
vidirse la Ortodoxia, al demostrar 
que no era el instrumento ade-
cuado para la superación de la 
cnsis cubana, se apartó de ella y 



se declaró independiente. Llama-
do ahora a un empeño de tipo cul-
tural no ha vacilado en respon-
der afirmativamente por entender 
sin duda que el servicio de la 

cultura no está sujeto a nmgun 
sectarismo político. José Mana 
Chacón y Calvo, siendo en épo-
ca memorable jefe de ese depar- , 
tamento oficial, expuso y desarro-
lló en la práctica el postulado de 
la "neutralidad de la cultura . En 
aquellos tiempos nos reuníamos 
allí como en un grato remanso 
espiritual escritores y artistas de 
las ideologías más opuestas. Cha-
cón no le preguntaba a nadie por 
sus ideas y mucho menos se po-
nía a averiguar si pertenecía a los 
partidos del régimen o a los de 
otros partidos; le bastaba con la 
colaboración de buena fe, con el 
t rabajo honrado, con el esfuerzo 
leal. Fué aquella una etapa muy 
fecunda d'e la Dirección de Cul-
tura. 

Si la palabra "neutralidad" sue-
na un poco a indiferencia, pode-
mos utilizar otro vocablo más ra-
diante, más atractivo: el de li-
bertad. Una cultura libre es una 
cultura no sometida a dogmas, a 
capillas, a sectas. Una cultura por 
encima de los cambios y vicisitu-
des de la política partidista. 

apoyo del Ministro Cónchese. Ha 
hablado éste de su proposito de 
crear el Instituto Nacional de Cul-
tura, lo que quiere decir que de-
sea dar forma nueva a esa depen-
dencia del Estado contando con 
una especie de organismo que sea 
consejo y cuerpo de trabajo a un 
tiempo y en el cual podran jun-
tarse con voluntad de equipo, to-
dos aquellos intelectuales y artis-
tas cubanos que tengan algo que 
decir o que hacer. 

Bellos planes sin duda. Hagamos 
votos por que no los r u t r e e s e 
peregrino concepto del presu 
puesto deficitario" a que hemos 
aludido y que tiene a nuestras 
academias, a nuestros ateneos a 
casi todas nuestras instituciones 
culturales en trance de suspender 

i sus actividades y hasta de cerrar 
sus puertas. 
La cultura no requiere tanto di-

nero como el abrir calles, el ex-
cavar túneles y el levantar puen-
tes; pero algo requiere. Y ese al-
go debe dársele sin mezquindad y 
no regateársele como si fuese gas-
to pernicioso. Hasta por egoís-
mo debe el Estado cuidarse de este 
menester, pues el peso invertido 
en cultura rinde más, mucho más, 
que el que se invierte en cual-
quier otra cosa. 

Presumimos que ese criterio 
lleva Guillermo de Zéndeguí a la 
Dirección de Cultura. Creemos 
que para instaurarlo contará con. el 


